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"l.a moralidad es útil porque nos da crédito" 
Benjanún Franklin ( 1706-1790) 

los lnc:eatlvoa en ecooomfa, y aus rafees éticas 

El papel de los incentivos en la sociedad, y su conocimiento en lo que afecta a 
las personas, se ha revelado en los últimos años como fundamental en la eco­
nomía, en la medida en que ésta refleja el estudio de los comportamientos de 
esas mismas personas en los asuntos cotidianos de la vida Y es el mismo aná­
lisis de los comportamientos que se deducen de los diferentes incentivos lo que 
ha posibilitado también el progreso de la Ciencia Económica. 

De hecho, sus resultados agregados nos sirven de ensefianza para enten­
der su papel en el seno de .las sociedades humanas, así como en .las empresas, y 
el efecto que producen en las personas. Podifamos hablar de dos fases; en tma 
primera fase se establecen los incentivos, y en la segunda se analizan los efectos. 

En este sentido podemos decir que el establecimiento de una buena 
"oeconomia", como buena "administración de la casa" ~n su sentido etimoló­
gico-, y en principio de la casa familiar y básicamente agraria, se vino a esta­
blecer como un incentiw para la prosperidad, en su nivel más básico. De 
hecho, una de las primeras obras de economfal, como es la de Lucio 

1 Al maqÍende lot!SlDSdispeno$ que pueden~ de la obra de .Aristóteles (384-322 a C.J. 
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Columela2, en la Hispania del S. I, lo es en el sentido que entonces podia enten­
derse por tal; es decir, la "aplicada" a las cuestiones agrarias, y que, como dejó 
dicho Schumpeter, "contribuyó mucho a la formación de algunos de los hábi­
tos mentales más característicos de la economía modema"3. 

En el mismo siglo, otro Lucio, Séneca, venía a hacer hincapié en que 
sólo hay un bien, que es la virtud; y que su práctica es lo único que puede dar· 
nos la felicidad, con rememoranzas de la escuela estoica grlega4. Séneca en su 
tratado Sobre los beneficios, y en sus Cartas a Lucilío, mira con cierta aversión 
al mundo que le rodea y que se mueve sólo por ganar dineroS. En el ensayo 
Sobre los beneñdos parece inclinarse hacia un sistema de distribución de 
bienes basado en el intercambio de productos y favores. Analiza con gran suti­
leza la satisfacción o utilidad que proporciona el beneficio al bienhechor, y la 
gratitud que obliga al beneficiario a devolver el favor, incluso con creces. Con 
estos y análogos razonamientos llega a elaborar una teoría del"don", y a glosar 
un refrán muy nuestro, pero poco comentado en los manuales de Economía: 
el amor con amor se paga 

Y en tomo a los beneficios están Jos precios. Que, al final, se convierten 
en simples elementos auxiliares de nuestra vida y que, fundamentalmente, nos 
dan información. En las sociedades antiguas dado que la producción y el con· 
sumo tenían por centro la unidad familiar, no habfa necesidad de una teorfa de 
los precios. Y en los contextos generalmente esclavistas de la antigüedad, tam· 
poco una teorfa de los salarios. 

Realmente la economía, dunmte siglos, ha sido una simple aiada o 
colaboradora de la ética. Lo que en absoluto considero un mal acompaj\amien· 
to. Pero, tan fue de la mano de ella, que fue sepultada por eBa, y cuando vamos 
a bucear en muchos de los primeros esaitos nos encontramos restos y frag­
mentos generalmente inconexos6. Como el trabajo era hecho por esdaws se le 

El pensamiento económico de.Arilt6tele8 eslli ordenadamente reoogido en &rly Eronomlc 7'floullht 
antolop coordinada por A. E. Monroe. Cembrid¡¡ie: Harvan:l UniYersity Press, 1924, p. 17 ss. 
2 Buenos estudios sobre Columela se deben a gran especlallsta faDeddo en 1982: IPARRAGUIRRE. 
Demeaio. 0978), Colurnek ll(lñcubor dendllco. En Estudios de Deusto. 2- t!poca. XXVI, n"'60. 1978. 
enero-junio, pp. 147~ . .En el.prlmero de liU5 dos 1mt01 conocidos, De re .rustica -Los trabajos del 
C8tnpO. dividido en doce libros-, tratabe de todos los trabajos ~os, a¡rlcultura, ganaderia. 
apicultl.a, ~ por la eiaborad6n de' productos y COnsemiS. En 1U aegundo lepdo. De tubori­
bus, uara de los cultivos aJbusttvo&. eomo la 'Vid. el olivo, las lloRII, los fNrales. ~ 
3 SCHUMPETER, J. Alois. Híslnria del AnA1IsJs Eronómiro. Barcelona: Arie1. 1954. 
4 Ya ArilllóleJel b81MBamado la atención sobre c6mo "hay hombres que convienen cualquier cua­
lidad o Clllllquier 111te en un medio d!e hacer dinmJ; lo IDIIIan por 1,1118o en .t. y aeeo que todo debe 
contribuir a alcanzarlo". \ti. ARISI'ÓTELES. .Polftia. Ubro l. Madrid: lnslituto de Estudios Fiscales. 
1951. 
S IPARRAGUIRRE. Demelrio. Las ld.s de S6neca sobre la IICtividad económica. En Estudios de 
IJeutJtQ. 2• época. xxm. no ss, 1975, Jutio-diclembre, PP. 345-64. 
6 ~Aielander. 7fJe~Eiqm:earofEcmomlc.Drx:ttme London: I.oawnansGreen. l!NII, PP. 14ss-
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atrlbufa una categorfa subalterna que contribufa a excluirlo del campo de los 
estudios. En cambio llegó a resultar útil la legitimación ética de la esclavitud, 
como lúcieronAristóteles y sus colegas antiguos, justificando una sociedad diri­
gida por los colectivos superiores frente a otros supuestamente inferiores. 

Este componente ético era en todo caso de carácter atemperador. 
Ejercía un papel de contención de muchos de los excesos imperantes. Un com­
ponente regulador que tendrá su expresión posterior en el cristianismo, que 
ejercerá como moderador de la fuerza en el poder, a partir de entonces. Y con 
el cristianismo, dotado de una ma)'Or o menor preeminencia según las épocas, 
en los 2.000 aftos posteriores. 

Con la inestabilidad previa al desmembramiento de Roma, en el 476, y 
el surgimiento de las independencias de lacto que francos y visigodos declaran 
en la Galia, Hispania, etc. no vamos a tener tras Columela un pensador tan 
sobresaliente hasta el siglo VI, en que el arzobispo de Sevilla, San Isidoro (560-
636), despliega toda su potencia intelectual con influencia en toda la 
Cristiandad; resume toda la cultura grecolatina, y la conserva para la Edad 
Media. Dante habla del ardiente espíritu de San Isidoro, concretado no sólo en 
sus obras religiosas, sino también en su aplicación a las ciencias sociales. De 
hecho su exaltación de los recursos naturales, con sus Laudes Hispsniae, van a 
ser utilizados por los economistas españoles de la decadencia -y la propia gene­
ración del 98- para su autoftagelación con la mala gestión de los gobiernos. No 
en vano, se habla de un tiempo pasado en el que, especialmente la Bética, y la 
conocida como 1\.udetania, aparecía como bien cultivada y notablemente fértil; 
especialmente todas las poblaciones que vivían en las ribeJas del Guadalquivir. 
Deicrita idílicamente con abundancia de toda clase de frutos, y donde una acti­
va exportación (trigo, arene, vino, miel, pez, cochinilla y minio) duplicaba el 
valor de la producción sobrante, que se vendía con facilidad a través de un acti­
vo cometdo marftimo; con áentos de buques que remontaba.R desde el mar 
hasta las ciudades de tierra adentro; con unas costas donde las ostras, las con­
chas.los atunes, destacaban por su cantidad y tamaño; todo el comercio terúa 
lugar con la Itálica, Roma, y el mediterráneo occidental, como describe 
Estrabón. Las lanas tun:letanas eran muy solicitadas ~ en su opinión, las de 
mayor e inigualable belleza; también era rico el interior; pues ni el oro, ni la 
plata, ni el oobre, ni elhierro. se habfan b.allado en ninguna parte tan abundan­
tes y excelentes corno en la Baetica7. Por un camero reproductor se pagaba un 
talento; la abundancia de ganados de todas clases era -a su decir- enorme. 

7 snwla. 1M. Geot/taPhr of Stnlbo. n.d. Hl.. fon8. basada en la ~ llmbda de J. R. 
~Sifmlt Cambridee MA: Harv.rd Unlwnity Pr-. 1917·1932. Uh 3, capa 1, 2 y 5. 



Fuera o no exagerado, toda aquella estructura económica empieza a 
desmoronarse tras la derrota del rey Rodrigo, y va desapareciendo con la inva­
sión musulmana. que, aunque reducida en número y calidad intelectual aca­
bará por descomponer el cuerpo social previo. Así, replegada la masa crítica 
del país a la franja cantábrica asturgalaica y pirenaica. se va a imponer una 
lógica de boicot económico y movilización militar propio de una economía de 
guerra, que duró 200 afios en la mitad del país, y en otros reductos. como 
Granada, más de 700. 

En todo caso, es el conocido como Isidoro de Sevilla, el único padre que 
aborda algo tan importante para la civilización occidental como la concepción 
de la propiedad; y sí ésta es o no de derecho natural, reconociendo la "adquisi­
ción de todas las cosas que en el cielo, tierra y mar se contienen"8, como de 
derecho natural. 

Y es a través de Son Isidoro, como se llega a la escolática europea 
medieval, que va del800 all500, siendo los siglos Xl1 Y Xlil especialmente fér­
tiles, con Santo Tomás de Aquino; aunque en Espafia al romperse el proceso de 
evolución natural europea por la invasión del 711 ('"1\.t recuerdo, triste origen 
será de eterno llanto", dejó dicho Jovellanos) no se va a recuperar plenamente 
hasta el final de la Reconquista, para luego enlazar con los autores de la Escuela 
de Salamanca. 

El propio Columela -tan recordado siempre por su conocida sentencia 
"elogia las fincas grandes, cultiva las pequeñas"- conserva una indiscutible 
autoridad en el medievoS. El mismo Miguel Caxa de Leruela en el s. XVII hace 
una formulación bastante clara y próxima a la realidad de la ley sobre los ren­
dimientos decrecientes de la tierra. Como también otro de los economistas del 
XVII, Pedro Femández de Navarrete, traduce al castellano de la época la obra 
de Séneca Sobre los benelicios, tan citada por los doctores escolásticos en los 
siglos anteriores vfa San Isidoro. Y el nombre de Columela aparece en los eco­
nomistas del XVIII, como .Hume o A. Smítb. 

Fueron autores como Grioe-Hutcbinson, Roover, Schumpeter, etc., 
quienes empezaron a utilizar la expresión de Bscuels .de Salamanc:c aunque 
mudtosde esos aulnres escol4sticoslO estudiaron oenseft.aron en otras umver-
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sidades peninsulares como la Complutum o Alcalá de Henares. Por ello Alex 
Otafuen propone llamarles de la Escolástica Hispana Autores como Francisco 
de Vitoria (a quien se considera padre de la Escuela), Domingo de Soto (con su 
importante tratado Delustitiaet Jure), Martín de Azpilcueta (Manual de conre­
sores y penitentes}, Domingo de Bafiez, Pedro de Ledesma, Juan de Medina, y 
otros. A partir de 1540, tras la fundación de la Compañía de Jesús. los autores 
jesuitas, como Luis de Malina. Juan de Mariana (su obra De monetae mutatio­
ne, 1609, aiticando la política intlacionista, ha cumplido ya los 400 afios), o 
Leonardo Lessio, hacen contribuciones de gran valor. Hay autores que al con­
siderar la cantidad y calidad de los maestros jesuitas han llegado a señalar que 
el avance del pensamiento económico fue un fenómeno jesuita, y no un fenó­
meno de ]a escolástica tardfa. Así H. M. Robertson dice que "los jesuitas favo­
recieron el espíritu del capitalismo; fue el espíritu jesuita no el calvinista''. 
Porque ciertamente impulsaron un sistema basado en la propiedad privada -y 
fueron sobresalientes, no estando solos en la batalla intelectual- pero al mismo 
tiempo con un gran contenido moral. 

Para Vitoria y De Soto la regla de oro del ~amar al prójimo como a ti 
mismo N deriva en el ~o robarás". Y en este sentido las posibilidades de éxito de 
las acciones humanas serán mayores cuanto más se acomoden y tengan en 
cuenta tanto la ley natural analítica como la normativa, de extrema importan­
cia para el orden social y económico. Hoy a esa ley natural normativa la llama· 
mos "incentivos". 

Desde el punto de vista monetario, la plata siempre fue el más importante de 
los dos metales. Aristóteles menciona siempre la plata. no el oro.l.a entrega de 
Jesús aJas.81Jl0ridad.es loc:aJes se pagó en plata. Y, si a Judas se le dieron treinta 
monedas de plata, la plata fue el gran tesoro traído del Nuevo Mundo. Sólo en 
el decenio de 187Q el oro fue adoptado por la comunidad internacional 

A pesar de lo seftalado por Max Weber en LB ética protestante y el espf­
rint del capit81ismo, y mucho antes del surgimiento del luteranismo, van a ir 
Sl2qjendo, progresivamente, todo un.oonjunto de emprendedores de rigor y 
IU8teridad cuasimonaCalen sus comportamientos y cumplimiento de su pala­
bra y compromiso6 de compra. entrega y pago -a pesar de las distancias-, 
Unpt1sindo y clesarmBando Jos burgos del m.edilMl. Las Ciudades Estado ita­
lianao.& del báltico, coo. su J..i8a Hanseática. "Lombald".Stteetesen Londres 
el nombre de la calle que evidencia esa expansión progresiva del comercio en 
el mundo -en c:onaeto-a un país; huta entonces. apartado del centro de gra-



vedad económico del mundo. Artesanos emprendedores, comerciantes arries­
gados, industriales imaginativos o granjeros innovadores. llamados por au alta 
moralidad, talante, y liderazgo social, a desplazar progrestwmente a los sefio­
res feudales y a la nobleza antigua VIStos como unos nuevos .. aristos". Una 
especie de actualizados Amadís de Gaula, tnii18mUtación de esos viejos héroes 
de los libros de caballerfa. Siempre fronterizos, actuando dumnte los siglos 
posteriores a través de 1M tm1ltiples Compafi.fas de Indias de Espafta. Portugal, 
Inglaterra. .. , o de empresas como las de los "Caballeros Aventureros 
Mercaderes de la Bahía de Hudson", todavfa existente desde 1670, aunque con 
su casa matriz trasladada del Reino Unido a Canadá. 

Era el germen del hombre de empresa, singularmente activo, austero y 
racional, pero que aee, arriesga. orpniza, coordlna,Jnnova, descubre -caren­
cias. genera incentivos, observa complementariedades. valora relaciones y 
analiza situaciones. Combina capacidades hwnanas. profesionales, técnicas, 

monetarias, espaciales. Actúa. lidera. educa, vence resistencias. Y, muchas 
veces, fracasando, dotado de una fuerte voluntad, vuelve a intentarlo. El ger­
men, en deftnitiw.. de esa auténtica •inaovacióo social", como la definió 
Schumpeter, claw para el despelezamiento económico. 

Al miamo tiempo. el <hoque entre el pragmat:isroodel modus operandi 
emnómico de. esos •innovadoftls", en muchas ocasiones acelerados, con la 
sabia édca establecida. por ._mas ~es p-ocedeDtes delaistia­
nismo, va a man:ar toda la evolución posterior basta nuestros dfas. 

Las ensefianzas e inBuencias del cristianismo en economía son ingen­
tesytodavfa:noadiáemementepuestasde"manifiesto.·E.nestesemidouneco­
nomista como Galbraigtbll ha recalcado tres efectos dwaderos debidos a la 
Cristiandad-

. • Mediante el ejemplo que sentó. El·de Jesús, hijo de un artesano que 
demosrró-JaJnexistencia.de undeaecbo dMno de los privilegjados. . 

• Un sepndo .llf8dG a tra\'és de las m!eildas y actitudes sodales que 
inaJJat C6me el poder podía 1lml!do .gente que tlábajal• ·am .tas 
meos. 8bnples pesc:adore& 

• Un .... eliecfo por medio de-'luieyes ·eooaómica ·eapedicaa que 
hubo de apoyar -o JleCI.llitar. ammpaftadP ·de d.isápulos. que. eo su 

._, mayar p11tte lfJIÚall·..,.._ -~ bumikie&, •· n,Udón.a su 
mgullo en el tl'llbljo¡ laobmbienlalcba. eii8C::bam delpsro.\mproduc­
lbla.dela:~deiat~erutlelllplo,deJa'(lf\Diill16ndejerar· 

·· ... rlesdahdo 8 Jas ·podBIA·~ die'ia·'ÍM»1RftpÚ de 
'' '' : :" ; . · .. '. . :: ~ . ' . 
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Herodes, y por supuesto al magno poder del Imperio Romano. Aún 
algunos sacexdotes en América Central se enfrentan a los gobiernos cre­
-yendo actuar según su ejemplo. 

De hecho la doctrina cristiana primitiva condenaba el cobro de intereses; al 
igual que entre los griegos, se la consideraba una extorsión que los más afortu­
nadas infiigían a los necios o empobrecidos, apremiados por necesidades y 
obligaciones superiores a sus medios. La concepción del prestamo como 
medio que el deudor pudiera utilizar, a su vez, para obtener ganancias no tenía 
curso en la antigua Roma y no justificaba el cobro de intereses. De hecho las 
restricciones que el cristianismo imponía al préstamo por interés otorgó a los 
judíos un papel destacado en el desarrollo del capitalismo, que autores como 
Sombartinttmtamn poner de manifiestol2. 

Las dudas aistianas ac:erca de la licitud del préstamo no fueron disipa­
das por completo. Magnates bancarios creyentes, como John Pierpont 
Margan, contribuyeron generosamente a las arcas de la Iglesia estadouniden­
se pensando en lawr posibles culpas. 

Fl clásico citado de Max Weber sobre La ética protestante y el espfriiD 
del capitalismo (1904), nos ilustra también sobre estas relaciones. Y lo hace 
poniendo en cuestión a quienes. desde el Marx más radical, plantearon en 
algún momento una dialéctica determinista de condicionamiento de la estruc­
tura económica sobre la supereattuctura. Friedrich A Hayek considera des­
ajustada la tesis de Ykber de que el comportamiento capitalista tuviera su ori­
genen la ética protestante, al afirmar que el origen del .liberalismo moderno (y 

en conaeto de la Escuela Austriaca> tenía su base en los escolásticos econo­
mW..espat\oles de la Escuela de Salamanca de los siglos XVI y XVII ya citados 
(Tomás de Mercado, Diego de CDvarrubias. Frandsco de Vrtoria, Luis Sarabia, 

Martín de ~ilruet.a. Frandsoo Ga.rda. Martfn González de Cellorigo, Luis de 
Moliua.·o Juan de..Mariana}~Autoresquevinieron a mecer la cuna de la econo­
mía nacient8desde an:aigacios principios. morales. Becienteménre el conocido 
eosayista norteamericano Michae1 Novak en su libro J.a·éfica auólica y el espf­
ritu del capitafimto (1993) welve sobre el ¡ema. en este caso puntualizando 
tanto a~ como a Weber,· al sostener que el mejor. modo de salwr el capi­
talismo de wusc.esos aubJdeitrut:Uws es basándolo en los principios mom­
lres tle la retigi6n ~ de Occidente. La polémica es continuada hoy por 
Bucbanan,./tletC.haf!aeo yotros. 

En todo caso, lo que viene a 9Uceder actualmente es que en WJaS eco­
nomías aecientemente abiertas, como las actuales, el menor peso de los 

12 ~ Wemer. PJ--MIIdrid:Aiimla. Hm. 

30J 



Eldados tiende a compensane con un conjunto de relaciones grupales orien­
tadas a proporcionar seguridad y confianza.. 

De cómo explotar esas reladones gregarias han sabido mucho los sere­
nos de Madrid, aumdo venían de Cangas de Narcea. o los barnizadores de 
Quismondo. Pero también la mutua confianza que Lope de Aguirre supo 
infundir en algunos de sus compafteros de awntura amazónica. porque eran 
de Ofiate; o la de los "cabaD.erltos" de Azcoitia cuando aean las Sociedades 
Económicas de Amigos del Pafs, en la Espai\a del x.vm. Thmbién los canarios 
en Venezuela o los gallegos en Argentina, constituyen ejemplos elocuentes. 

FJ tema lo había tratado magistralmente el profesor Jaúreguil3. Y más 
recientemente el economista Thomas Sowell en su Miglalions and Culture. 
Pero el reciente libro de Joel Kotkinlo centra nuclearmente, desde un tftulo lJa. 
mativo: Tribus. De como la l8Z8, la religión y la identidad detenninan el éxito 
en la nueva economfa globaL El autor seftala cómo colectivos con identidad 
propia que la sepan combinar con "una visión cosmopolita y una pasión por el 
conocimiento pueden dispersarse por todo el mundo como una red eficaz". 
Bien que lo sabe él mismo, quien conserva el estigma de un colec:úvo como el 
hebreo que, por antonomasia, ha ejercido como tribu económica dispersa 

dwante siglos. Un colectivo que, cuando reitíicia su escalonada mignldón del 
siglo pasado a los hostiles parajes del Oriente Medio, necesitaba ser muy visio· 
nario para pensar que podría recrearse un llUeVO Estado de Ilrael, casi 2.000 
años desptéde su expulsión del mismo. 

"Somos diferentes por una simple razón -cuenta a este respecto 
Edmond Rodl&chBd en sus memorias recientes, como reaJ8{a de forma textUal 
el profesor de Economía Emest ~. La& familias desapelecen en una gene· 
ración porque no realimn todo lo que deber1an hacer. Tú debes tener discipli· 
na yeso lo tienes que hacer trabajando, 1ant0 st te gusta oomo si no. De lo con­
trario te transformarás eo un adictDa la droga o eu un bc:m8cbo. Es muy sim· 
pie. DJsdptina Lo reeibf de mi madre y de mi.padre ~ esperanzadamente. mi 
hijo está dándokHtm& hijos. Es·la disciplina de la·t:nldición":M. 

Kotkin aJBl.UDtlllta~que al haber disminuido el .gasto· en defensa. la pre· 
sión de los f.stadoi..Nadón sobre las minoóas ·tiende a ser menor .que en el 
pasado. Jo que Jea permitilt acwar con mdl libel1ad JuJF inaeresante.para 
esta JefJeJóán sinletizar las oon1ideradonan:le este autor, sepn el cual se 
darfa unaespedeAe~ que, según su anétists.paraquefundone 
requiere: 
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Fuerte identidad étnica que con un sentido de dependencia mutua 
ayude al grupo ajustarse a los cambios en el orden económico y político inter­
nacional, sin perder su unidad básica. 

Amplia red basada en la confianza recíproca. que permita al grupo fun­
cionar como colectivo más allá de los límites locales o estatales. 

Pasión por la técnica y los nuevos conocimientos, combinada con una 
mentalidad abierta que aliente el desenvolvimiento científico y cultural para 
triunfar en el próximo siglo. 

Como vemos y entre esos requisitos de funcionamiento, el aspecto 

ético no parece estar muy presente en la argumentación de Kotkin. 

De la &nweladeSalaaumca ala EamomfaSodal de Mercado: el catoUdsmo 
ClOIIIO nllpm central de Oc::ddm1e 

La Esruela de Salamanca manifiestaba que sin virtud es imposible ocuparse 
del bien común. Pero sabían que la virtud era escasa; por lo que tampoco había 
que fiarse mucho de los "virtuosos": y menos "de los presuntos virtuosos", que 
incluso podían encontrarse por las esquinas dándose golpes de pecho. Y esa 
escasez de la virtud, ya Dios la babfa previsto, surgiendo de manera comple­
mentaria la idea de "la mano invisible", en la denominación de A Smith. Así 
nos encontramos a moralistas enjuiciando el mercado, y a economistas juz­
gando la moral. Y recordemos que Smitb publica en 1759 su TeorúJ de Jos sen­
timientos morales. antes que su Naturaleza y causa de la riqueza de las nacio­
nes, en 1776. Es decir, la economía yla.moral aparecían como inseparables. Los 
economistas eran filósofos morales. 

la economía está bastante vinculada al optimismo. Ahorramos porque 
creelll06 en el futuro. Una sociedad, una familia, unos padres que ahorran es 
poRJUe creen en sus hijos; es porque apuestan por el futmo. De abí la abstinen­
cia en el gasto. que de otra forma no tendría sentido tal sacrificio del gozo del 
presente. Un optimismo que juega con el riesgo. Si somos optimistas, abona­
mos, emprendemos. Si creemos en Dios. si pensamos que Dios está con nos­
otros atando nosotros estamos con él (cmdenal Cascajares dmt!S), entonces 
baamos, trabajamos. nos esforzamos, obnunos. arriesgamos, queremos mul­
tiplicarnuestros·talentos. mejoramos buscando nuestro.mayor potencial, una 
mayor perfección. Buscamos el1kbol que·da frUto. Cortamos las ramas secas 
de: la vifta. Bullcan'lOs Ja oveja petdida, acogemos al bljo pródigo, buscamos 

IS· MO'RJu.AS. }ari!r. Ar1tonJo M" Cascaja1es. Notas para un Centenario. En Aportés. Al!!.> X~ reVIsta 
no 43.212000. 



echar las semillas en tierra fértil. Sacamos la luz del oelemfn pretendiendo 
alumbrar mejor. Buscamos ser la sal de la tierra. .. 

Los incentivos funcionan hoy, a través de muchos y variados mecanis­
mos: impuestos, subvenciones, leyes laborales, administrativas etc., que al 
final constituyen un reflejo de determinadas escalas de valores, o -simplemen­
te- de la falta de éstos. Por ejemplo. en Estados Unidos. en 1998, el presidente 
Clinton avanzó en el sentido de que los bancos de inversión no tenían por qué 
diferenciarse de los bancos comerciales. Apoyó a Fannie Mae y Freddie Mac, en 
sus políticas de concesión de hipotecas, extendiendo medidas de discrimina­
ción positiva, y buscando la adqWsición de vivienda u otros activos imnobilia­
rios en propiedad. incluso para colectiws potencialmente muy frágiles, incu­
rriendo en una suicida concentración excesiva de riesgo. Hubo fallos de regu­
lación. Al final los propios bancos de inversión envolvieron en los Uamados 
"derivados" unas hipotecas potencialmente fallidas, "activos tóxicos", que rual 
bombas de relojería comenzaron a explotar, y acabaron por contaminar y 
poner en cuestión al conjunto del sistema financiero. 

Y si queremos que actúen los incentivos éticos, ¿cómo los impulsamos? 
¿Pensarnos que con más polida o con más cán:eles se hace más virtuosa la 
sociedad? No, es con más virtud ¿Pensamos que con más control de las insti­
tuciones financieras se van a hacer mejores instituciones financieras? No; es 
con más virtud. ¿Pensamos que con más hospitales vamos a reducir el SIDA? 
No. es con más virtud. ¿Pensamos que los problemas de la droga, los secues­
tros. la inseguridad ciudadana, la prosdtuclón o la trata de blancas. se van a 
arreglar con simples cambios ie8isiativos? No, es am más virtud. ¿Pensamos 
que con más vigilancia de ñonteras vamos a poner coto a la industria de la 
inmJgraciónilegal. mientras la corrupción domine a los HObiemos que la alien­
tan y de la cual se Juaan? No; es con mlis virtud. ¿Pensamos que con un con­
trol de los precios de los alimentos vamos a conseguir acabar con el bambre? 
No. Es con más tmbajo·agmio. con amor al estudio,.a las virtudes. ~virtud. 
más moral. Así elaeryeldeberaer se funden en el anéliBis económico.. La racio­
nalidad se da siempre, nos dice Bobert Lucas en su teoña de las espec::tativaS 
racionales; la teoría de la elección nacional en función de Jos inceNivos. supo­
ne que al analizar los grandes agregados humanos. éstos actúan intentando 
IIJ&Yimizar sus 'Velltajas m.aterial.es; y tambiállas jnmateria}rs. 

La riqueza. se siembra. Se filtra iDemrablemente bada abajo, hada arri­
ba, bada los costados. La empresa es socia del Estado. Si crea riqueza más 
socia, en la redistribución, en la recaudación, en el bienestar 80dal Pero (¡pro­
~e~;~.. un. gpm ~o banco los aa:ionistas, hoy, no se ~nsablli­
zan tanto dellarao plazO de la empresa, como en las PYMES, que sí. 
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Y la economía parte de la persona humana. Más que del individuo, o de 
un número de individuos; por eso la persona es el centro de la economía; y eso 
equivale a moralizar el trabajo. Y ahí todos los radicales éticos son radicales 
económicos: por eso el trabajar bien es ético y económico, y el trabajar mal no. 
a invertir bien es ético y económico; el invertir mal no. Fl ahorrar bien es ético, 
el ahorrar mal no. El gastar bien es ético, el gastar mal no. Y es bueno que en 
todo ello pueda haber un beneficio humano que sea inseparable del crematís­
tioo. Porque si la ética no es préctica, tampoco es ética. Las normas de recto 
rumplimiento son rentables, como seflalaba Hayek. Por eso, como señalaba el 
Premio Nobel de Economía, Buchanan. es bueno pagar a los predicadores. 

En tal sentido, hay claramente una gran relaáón entre los valores mora­
les y la economía. Y que no sólo es compatible un comportamiento ético con 
la praxis económica diaria, sino que las actitudes éticas -y no el relativismo 
1llOrD- son las que favorecen el mrimiento. Porque no los valores "éticos" o 
morales de todas las .religiones son iguales. Y los economistas van establecien­
do un amplio consenso, que se ha difwninado en la sociedad, en el sentido de 
que el esquema de valores del cristianismo es, por supuesto distinto, pero tam­
bién cualitativamente mejor al de otras religiones; lo que se ha plasmado en la 
creación de las sociedades más avanzadas y eficientes que nunca la humani­
dad haya construido, como !IOn -hoy todavía-las sociedades occidentales. 

Ponía de manifiesto el papa Benedicto XVI, en su visita a Washington de 2009, 
el reconocimiento público que la religión tiene en Estados Unidos. Y el valor 
tan positivo que tiene en Ja sociedad norteamericana Algo fácilmente obser­
vable para todos los que hemos vivido algún tiempo en la que se considera 
"una .Nación bajo Dios". La del In God we trust, de sus monedas. 

Con su perspectiva de conocedor de gran número de países de todos 
los contiiumtes, y esa percepción global, que también se obtiene conociendo 
los Estados Unidos-como sin duda ocun1a en la antigua·Roma-, el Vaticano ha 
renovado el pasado 24 de octubre de 2011 la propuesta formulada por 
Benedicto XVI en su endclica de 2009 Cadtas in Vedlllte Pero ahora se afiade 
la sugerencia de un proceso CODStituyente para llegar a crear un (!JObiemo JllUD­

dial tomando ootnopunlDdereferenciael sistema de Naciones Unidas. FJ Papa 
babfa demmciadoentonce~~"los efectDs perniciosos sobre Ja economía .real de 
unaaaividadfinanderamal utilizada yen buena parte especulativa.{, •. ] laai­
sis nos ob.Up a revisar nuestro camino, a damos nuevas reglas". FJ Vaticano 
adviene que "los comportamientos de egofsmo, avaricia c:olectiva y acapara-



miento de bienes a gran escal ( ... ] (generarán) un dima de aeciente hostilidad, 
e incluso de violencia. basta minar las bases de las instituciones democráticas. 
incluso las más sólidas"l6. las funciones de didlaautoridad serúmlasde"con­
trolar y desarrollar políticas financiems y monetarias que garanticen la distri­
bución equitativa de la riqueza mundial". La recapitalización, o aportación de 
fondos póblicos a los bancos debería estar condicionada a comportamientos 
"virtuosos" con el objetivo de desarrollar la ~economfa real". 

En un documento de 16 páginas, que presentó el cardenal Peter 
'1\ubon, de Ghana, Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, ofrece su 
diagnóstioo sobre las causas de la crisis financiera: la temeridad en el crédito y 
la creación descontrolada de instrumentosfinanderosespecoJativos; así como 
las cuatro ideologías que favorecen esas conductas: el individualismo, el utili­
tarismo, el temocratismo y el Hberalismo desregulador. 

La conclusión es que el problema sólo puede ser resuelto a nivel global. 
que es por lo que se plantea comenzar a construir una "autoridad política 
mundial", ya avanzada por Benedicto XVI en 2009. La idea es abrir un debate 
en todos los paises, universidades. e instituciones intemadonaJes; así propone 
dar la palabra a la sociedad y a los economistas -en tanto que mósofos mora­
les-, despUés de lo que se considera un exceso de protagonismo de los inver­
sores especulaüvos y los grandes bancos. De forma inmediata el Consejo 
Pontificio dirigía sus propuestas al G-20 de Jefes de Estado y de Gobierno de 
Cannes, a celebrar el 3 y 4 de noviembre. rec:onodendo que dichas cumbres. 
como las del G-8, pueden resultar beneficiosas a corto plazo, pero limitadas, al 
dejar siempre atrás a los países más débiles. 

Plantean que el debate :reformista es vital, en la medida en que los líde­
res políticos oc:cidm1ales están debilitados~ no haber sido capaces de ges­
tionar con valemía una cD!Iis que sigue 8gl'IIWildole a ojos visba: ante la debi­
lidad de la.banca, salieron al JeSCate los gobiernos, .que al hacedo se han debi­
litado ( .•. 1 el sistema financiero logró priwdzar los benefi.dusynacionalizar las 
pérdidas, que pasan una:yotrawzalasespaldasde los cxmtribuyentes~. ¡egún 
el eoonomista l.eonardo Becchetti, pardclpanle en la. ptEISdltadón del docu­
mento. 

"La Iglesia desc:ubri6 Ja iajustida soda! y los falles ·chtl capitalismO 
liberal, mucho 8Ptes que Jos indignadas• -<lije el ardenal Tu.lbon en tono 
jooo&o-ademá ~.'!~ en.:los métodos". F.s derCs que el 
\tldamo·ao·quieR·preaentar·.un dooumento demaslad9.·~ sino 
BJir UD debate. •CondmlactáD de Jo ,Umeacto 811 Ja ·:Bncfdiea ··Oif'ñriS in 
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Veritate, proponiendo mantener unos mercados financieros libres, pero dis­
ciplinados, fijando entre las cuatro zonas económicas mundiales de Europa, 
Estados Unidos, China y Japón, una cotización estable de sus diferentes 
monedas; un nuevo papel de los bancos centrales como cortafuegos de la 
subida excesiva de precios de los activos, o la asunción de riesgos de los sis­
temas bancarios nacionales. 

En el citado documento del Consejo Pontificio, se plantea incluso la 
creación de un nuevo Banco Mundial, que regularía el ftujo y el sistema de los 
intercambios monetarios garantizando la unidad de las decisiones comunes, 
como hoy hacen los bancos centrales nacionales. También arriesga sobre el 
establecimiento de un impuesto sobre las transacciones financieras, que esta­
ría modulado en función de la complejidad de las operaciones, que "podría ser 
útil para promover el desarrollo global y sostenible". Un Impuesto que podría 
contribuir a una reserva mundial de apoyo a los países afectados por la crisis, 

así como al saneamiento de su sistema financiero. El doaunento se remonta a 
la Paz de Westfalia (1648), que da lugar a los Estados Nacionales. De quienes 
dice que siguen siendo instrumentos "muy útiles", pero ineficaces frente a los 
problemas globales, empezando por los de la contaminación atmosférica, que 
dieron lugar a los acuerdos de Kioto. 

Al final, todo dependerá de la mayor o menor generalización de unos 
determinados incentivos éticos que bagan posible tal sociedad civil global. Por 
eso, y paraúaseando a James Buchananl7, el Premio Nobel de Economía, "es 
bueno pagar a los predicadores". 
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